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iiî y

KLií̂ j'í

m

M

i
■'i'i

m
-i'li

Nueva Plâ a Ue Toros de Madrid.

TOREO ¿ai
C-?

«UlPXjEMEIvffTO A . O O R R E S F O IV nE rS O I .̂ TE^TK-A.1L.>
Se publica al día siguiente de cada corrida de toros.

PUNTOS Y PRECIOS DE SUSORIOION.

En It Redacción y Administración, Palma 
Alia, 32 duplicado, pral. izq.«,yen d  almacén 
de papel de D. R. Velasco, Peligros, 14 y 16. 

En Madrid, 2 rs. al mes.
En provincias, 3 rs. al mes y Sal trimestre.

1.— Lañes 12 de Octubre de 1874.— NÜM. 30.

PRECIO Y PONTO DE 'ygt¡TA.
.  ' I

Para los vendedores : una mano, <5 sean 25 
ejemplares, 4 rs., en la Administración, calle 
déla Palma Alta', núm. 32 duplicado, cuarto 
principal izquierda, á donde se dirigirán los 
pedidos y reclaFnaciones.

ÜN DIA Á PERROS.

Ya presumíamos nosotros que el cuento del 
cangrejo le iba á hacer cosquillas á nuestro 
apreciablo colega el B o le tin  de lo te r ía s  y  de  
toros. Y, sin embargo, la verdad es ((ue no 
había motivos para lauto, por((ue ni nosotros 
tuvimos ánimo de molestar al colega, ni en lo 
que le decíamos había ocasión ni pretcsto para 
que saltara tan alto.

Si el B o le tín  nos permite que le hablemos 
un rato en paz y en gracia de Dios, sin echar 
á m ala  p a r te  lo que le digamos, ya verá cómo 
léjos de tener motivos para resentirse contra 
nosotros, lo tiene y muy grande para estarnos 
reconocido y agradecido.

Desde que E l Toreo tuvo la’ f/racia  de salir 
por esas calles de Dios, está el pobre B o le tín  
de lo te r ía s  que no hay quien lo aguante. En 
un principio manifestó su mal humor negán­
dose á cambiar con nosotros hasta el saludo; 
después se conoce que se ha llevado el pobre 
cinco meses al acecho de un descuido ó de una 
equivocación de nuestra parte, y  al cabo de 
los cinco meses ha podido por fin tropezar con 
lo que buscaba, pero con tan negra íprtuna 
que solo le ha servido su tropiezo para poner 
de manifiesto su mala té y  su peor intención.

En la revista que hicimos de la corrida ve­
rificada el día 13 de Setiembre, fiados nosotros 
en las noticias que publicó la administración

de la Empresa, equivocamos la procedencia 
de dos toros, marcando como de Veraguas uno 
que era de la ganadería de Adalid y vice-versa. 
Después nos enteramos del asunto, y  sin e s -  
citacion de nadie, ni advertencias áe\ B o le tín , 
rectificanios el error en el número siguiente 
de nuestro periódico correspondiente al dia 
21 del mismo mes, modificando el resúmen 
que habíamos hecho el dia 13 y manifestando 
las causas que hablan motivado nuestra equi­
vocación.

El mismo dia que nosotros rectificábamos 
expóntaneamente un error que en rigoi* no era 
nuestro, sino del Empresario de la Plaza, es­
cribía en Sevilla el Sr. Adalid la carta que el 
Director del B o le tín  de lo te r ía s  y  de toros re­
cibió el día 22, es decir, un dia después que 
nosotros habíamos publicado nuestra expon- 
tánea rectificación.

Como al Sr. Adalid lo que le interesaba era 
que se aclarasen los hechos, y  estos se habían 
aclarado sin necesidad de su carta, no nos exi­
gió su publicación y quedó satisfecho con 
nuestra expontánea aclaración. Pero como al 
B o le tín  de lo te r ía s  y  de toros, lo que le in­
teresaba era tener un pretesto para dirigirnos 
un ataque, se agarró á la carta del Sr. Adalid, 
y haciendo caso omiso dé nuestra aclaración 
y  rectificación, se nos vino nada menos que 
en su número del dia 30, haciéndonos cargos 
con voz hueca y campanuda por una equivo­

cación padecida el día 14-y que se había sal­
vado y  rectificado el dia 2 U

Ya calculará el B o le tín  ([\ie haciendo, , come 
obligados la hacemos hoy, la relación, exacta 
del hecho, él quedaba muy malparado, porque 
se ponía de manifiesto su insigne mala fé y su  
impotente encono; y por eso nosotros, que 
siempre nos compadecemos y apiadapios de las 
miserias y  de los defectos de nueslro,s amigos, 
preferimos en nuestro anterior número tratav 
el asunto en broma, y  salimos del. paso con­
tándole lo del cangrejo.

Y vea el B o le tín  cómo teníumos razón, al 
decirle al principio de este arliculejo, que 
en lugar de enfadarse por lo del can grejo , 
debia estarnos por ello reconocido y agrade­
cido.

En sil enfado nos dice además que es r ie jo  
ó antiguo', lo cual se conoce bien, sobre todo 
porque ya no debe tener abuela,>segun lo que 
el pobre se considera obligado á alabarse y 
aplaudirse ásí mismo; nosotros, que no estamos 
en el mismo caso, no nos tomamos ese trabajo; 
dejamos al público el derecho de calificarnos 
y juzgarnos, y  nos sometemos á su fallo. En 
este asunto el único juez competente es el pú­
blico, y  esté seguro el B o le tín  que si lo que 
él baga el público no lo considera bueno, no 
lo será aunque el lo diga.

Como último golpe de recurso, el pobre .fio- 
le tín  de lo te r ía s  y  de í o m  nos largad última
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E-L TOREO.

Ii:

hora la cu lta  frase, de t(ue hemos fa lla d o  á  la  
v e rd a d  á sab iendas, cii aquello de sus in t i ­
m idades  con la Empresa.

Indudablcmeate el ¡io le tin  de lo te r ía s  y  de 
toros  nos dijo antes lo de su vejez ó antigüe­
dad para que tomásemos por chocheces sus pa- j 
labras, y lo creyéramos dispensado de emplear j 
con nosotros esas frases de cortesía y de' ur- ; 
banidad que emplean para hablarse las perso- i 
ñas decentes y  medianamente educadas. Aun ; 
así y  todo, ha olvidado un refrán castellano, | 
que dice ([ue e l v ie jo  desvergon zado  hace a f  
n iño  m al hablado . Por fortuna nosotros, á pe­
sar dcl refrán, cslamos dispuestos á no hablar 
mal aunque el viejo siga desvergonzándose.

REVISTA  DE TOROS.

2 1 .*. media corrida de abono (segunda 
temporada).

¡.\lahao soa Dios, y qué disgustos me están 
dando hus mosas güeñas de Madrid y sus arraba- 
bales! ¡Que soy niú feo! Pus... ¿y (jué le vamos 
á hacer? Me paseo entre los bonitos, y asina va 
er mundo.

Que si te vienes cnnmign 
le mercaré un p_aSolnn, 
y nos iremos al cura 
que nos dé la bendición.

Bien se conoce que no han visto cosa liarbi, 
pues mi presoniila. feo y tó, anda que se bebe 
jos vientos por uo cnfrontilarsn con Casiano, 

Nada,‘iiermano; nosotros no "hemos fallado | y-.- y-i saben osles que Casiaoito os hombre de 
á la verdad á sabiendas ni siu ellas: lo que ! mucho gusto. Y sol,re íó. soy torero con el to-
iem os dicho lo di!íira05 porque croiraos que i de <.mvmo. ¡Yayo con as cosas

. ^ I \  ' nue se me frac la barbiana de la carta! bi con-era cierto, y para creerlo asi teníamos nuestra ,
razón y nuestro fundinnojito. hn la primera | (̂ uíóu es Calleja, y tiraría la zapatilla por
temporada del pre.seiiíe ano, el Boletín de lo- ' < -jTjn.
terias, en niicslro coaciqiln, lia estado bas- ; Eu fm, que más corre un galgo que un mas- 
taiUe ílojo eu la def.msa de los intereses del | lia, y al que se asast'^ que se esconda, porque 
público;' v como esín ¡lo parechinalural ni es- i yo, aunque dol lao allá de Espeuaperros, tengo 
^  ■ ■ . . ■ i mucho de prudencia, y no quiero regalar mano-

; jülüs de hoquorones.
i Al avio, pues, y von.gi la ye.sca, como dijo el 
í otro, que voy á apuntar en in! periquete cnan- 
i tico se hizo a^cr tarde f‘n el redondel de la Plasa 

nueva, dende Ivs tres y media hasta las seis mo­
nos cuarto, ron seis loros do Bormudez y mío de 
1). Julián Diñuelos, con divisa lilanca y oro los 
]iriraerri.<. y <'[ liltimn azul liirqní y rosa, presi­
diendo D. Juan Fernandez Albcrt.

Pu:'3 se desppjó !a plaza, 
se paseó la cuailrilla, 
se acomofb') lii-ni la gente, , 
hubo palmas, gritería, 
se hizo la primor simal 
y r.oinenz.3 b) ■■orrido.

Fil Fra-T-'iü y Ganalc.s estaban (como ibi tanda) 
en sus puestos, canudo vieron salir ú Ceacero 
vestido de coloreo, con ojo de perdiz, bragas 
blancas, ysiendocornilanie.ro, aindn, mais un 
poquito. apretado y bizco dcl izquierdo.

Salió b-v:’.i)tadn [tara remendarte, (d culantrillo 
:l ■Mariano, ei cual perdió el capote al tomar el 
olivo. En.seguia se onoonlró con Lagnvlijo, que 

*lc. tir.'» ti'í'.s i;i''gas, y entonces, amoscao por co- 
!ver al aire, quiso mecer el cuerno en caliente y 
árremetió con Canales, que mojó el palo tres 
veee<, rayendo el piquero en dos. Al quite se 
portaron'llal'ael y Salvador, y un camarón ?,a 
loé ú Li enrenmoría. También recibió cuatro em- 
piijoncs del Francés (dos de ellos de Ubi solí), 
perdiendo el ginele su ración de lapgostino, y 
esiaado á In defensa Lagartijo. Hubo su caída, 
¡pues no que no! Primero faltaba el sol que su­
primió Casiano. Por i'ütimo, Paquiro Calderas 
clavó) dos veces el rejoncillo sin resultados im­
previstos.

Bésíanme por añadir tres cosas más: primera, 
<{ue á la salida d̂ ‘ la cuarta puya el toro se der­
rengó, quedando resentido de los cuartos trase­
ros mis de como salió dol encierro, y por esto 
desde dicha puya entraba y salía sin besar, aun­
que no le.faltaln.in voluntades: segunda, que 
(k’acero intentó sallar par el tendido 9.° des­

daba conforme coa los luiiecedenies del colega, 
de aquí nació el que nosotros, y con nosolro.s 
una gran parle dcl público aíicioiiado, creyé­
ramos que la! vez cierlas consideraciones de 
amistad leimpedian Iralar algunas cuestión.',’: 
con la imparcialidad debida. A esto hay que : 
agregar que nosotros, con estos m ism os o¡os , 
que se han -de com er la  t ie r ra , hcmo.s visto ' 
al simpálic.-i Director dcl B o le iin  deparliondo ; 
amigablemcule, y hasta en tono ile yo///o;'/o y | 
de chacota, con el célebre Casiano. A a sabe- | 
mos que todo esto no es bastante qiara probar 1 
la in tim id a d , poro es más que s!jric''‘.n!q [¡ara í 
p resu m irla  y para referirnos á e!I » sin fallar 
á la verdad. Podíamos estar equivmndos, por-  ̂
que algunas veces ias aparien.-ias nigafian, 
pero para manifestuido así no cr.-. üccesarm ([uc | 
el B o le iin  emplease palabrotas de mal gujero , 
que están proscritas por las ieyts de la urba-- | 
nidad y de la buena crianz^i. i

Contra los indiciosvch'-me:i'e.sqiienos:ilros ! 
teníamos para creeren a lueüas in lim iiiu des, | 
boy no háy itiás que la simule negación, del i 
B o le tín , y sin einbar:;:) esto s.d.) tm.s ftasla, y ; 
no le haremos seguramente el agravio drídudar 
de su palabra. No !•'■' sucederá lo mismo á 
todos: alguno ha da. haber que qmr lo mismo 
que el B ü le tin , ai tratar de osle asunto, s» 
ha descompuesto y desUirlalado hasta ci ex­
tremo de olvidar lo que se debe a si mismo-, 
va á dudar de la verdad de lo que afuma Ic-  
niendo en cuenta aquello (\Q(]iie. e l que se p in a  
a jo s  come; y  tu otro de que h erradura que 
ch apale iea  claco  le fa lta ,  y, por último, lo 
de í[i!C no la  hagas y  no ¡a 'temas.

nuestra parle ya,hemos dicho y repe­
limos rjue U) cía au'.'is por SU solo palabra, cá 
pesar ele sus extremados (idemanes.

(h n  lodo  y eso nos dispensará qne uo vol­
vamos á ocuparnos de este asunto, principal- 
incale si continúa con e\ desentono  conque ha 
empezado; porque no queremos ser quizás ar­
rastrados alguna vez á ese terreno, ni dar en 
este caso la razón al Sr. Fernandez de los Ríos 
en aquello del lenguaje de cárceles y de pre­
sidios.

V á nuestros lectores ie suplicamos quenos 
di.spcuscn el que á miestro pesar les hayamos 
obligado á echar, como vulgaimente se dice, 
im  d ia  a perros.

pues de Ja vara S.‘; y tercera, que Valdcraoro 
intentó quitar ei mono al animalito.

Nobie y voluntarioso 
cooio un Ijorrcgo, 

t  se adornó con tres paros 
de })ander¡llas.

Buena copla ¡eh¡ Pues fué mucha verdad y 
que Mariano clavó dos de frente y otro Gallito 
lo mi.íino, al pelo, como manda Dios y como á 
mi me gastan loas las cosas.

Desde entonces tomó viento y avíos el com­
pare cordobés, y tirando 1 montera á mi de.s- 
conooido Albort, le enseñó la taleguilla lila y 
oro. pasando después al bicho (que S3 encontra­
ba ya con pocas facultades) con dos derecha, 
c;nÍ.ro cambiados, cuatro por alto y cuatro en

redondo, y fijándolo con su mismo cuerpo en 
uno de estos últimos pases, se dejó ir con una 
buena estocada á volapié, hasta la muñeca. 
Después de un pase más,; se echó el animalito y 
el puntillero dió con el hueco á la primera.

El Ma.ca se vio corrido 
en tan apurado trance.
(Jesucristo! ¡Vaya un lance!
Si al saltarq>or el tablero 
le llega á coger el toro...
¡Jesucristo! ¡qué desdoro!

Saliii un Golondrino despees de algunos com­
pases do espera, tanto que yo ni3 tenté el sobi- 
quillo por si acaso... y negro, cornalón, veleto, 
asliblaiico, de mal trapío y endeble de los cuar­
tos de atrás, fué recortado por los manteos de 

y del C«óo, con lo que... ¡pnesl estaba 
la olla en Ja lumbre, y se quemó. Pero, en fin, 
con alguna voluntad saludó cinco veces al Fran­
cés, el cual cayó en una por besarle el loro an­
tes de, agarrar (({uedando despepitada la cala- 
Jiaza), otras cinco á Canales iiiricudo ú la yegua 
y ima <le Paguiro, como siempre, sin noveá 
ninguna.

Con la mismísima voluntad., aunque esco­
ciéndose del hierro, se encontró tres veces con 
el Cabo y Pablito (dos el segundo y uno el pri­
mero), sacando á más de lo que el negro del 
sermón, tres pares de rehiletes, de frente, muy 
Imenos.

Aquí dijo una muy casta:
Á Ja cárcel este chulo.
—,',Por qué? —Porque quiero... ¡basta! 
¡tenga usted más disimulo!

Voces de fuera y de dentro:
—¡Que lo diga! ¡que lo calle!
—Que usted me Jia cogido el falle.
—Señora, pues no lo encuentro.

Escándalo prolongado 
en una grada. —¡No es nada!
—Estamos en ima grada.
—Pues yo estoy fuera de grado. 
—¡Silencio!—¡Fuera los tales!
¡Ijiiardias! ¡Favor, que le mala!
En fin, la gran zaragata.
Llegan dos municipales, 
se encoleriza la gente, 
los ánimos se sublevan, 
y los guindillas se llevan 
al presunto delincuente.
— ¡Ay, Dios mió de mi alma!
¡Qué bochorno!—¡Habrá coqueta!
Suena otra vez la trompeta, 
se restaldecc la calma.
Ya está brindando Frascuelo.
—¡Ahí, l)ien está̂ . saleroso!
—¡Chipen! ¡Es osteun buen moso 
resien I)ajao der sielo!
Busque oslé á ese Golondrino, 
que es un pájaro de cuenta.
El entusiasmo 5C aumenta.
Ahí está, siempre tau fino.

Y más cerca y parado que otras tardes, pasó 
Salvaor con dos naturales, siete con la derecha, 
cuatro caminados, dos por alto, im cambio y 
trece redondos (en vez de ser por alto todo el 
trasteo), y atizó un pinchazo á un tiempo. Si­
guieron tres pases naturales, siete con la mano 
erccha, cinco cambiados, siete por alto (con un 
acoson en el primero de estos) y dos pases en 
redondo, y á un tiempo se dejó caer con una es­
tocada corta, trasera y un poquito tendidita. 
(¡Cómo me gustan los diminutivos!) Antes de 
mandarbi la segunda recela, se preparó Salva­
dor tres veces sin avenencia. Hubo dos pases 
más con la derecha y por alto, y el cachetero 
estuvo al golpe.

Frascuelo llevaba su traje favorito de color 
grana con adornos de oro.

El tercero se llamó Sabanilla, y fué más ino­
cente qpie la del Santo Sepulcro. Era berrendo 
en negro, botinero (¡bonito toro!), cornícorto y 
ligero de piernas, llegando con voluntad hasta 
los piqueros, pero sin besar, saliéndose por su 
terreno. Los de tanda le tomaron por su cuenta 
ocho veces, á cual peor cuatro cada uno, distin-
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guiándose Canales en entregar su penco á la fe­
rocidad del animal, mientras se entretenía en 
arrancar la divisa. ¡Á.y, qué grito echó el con­
tratista por los pulmones en la corraloja!

Y si, lector, dijeres que comento, 
como me lo contaron te lo cuento.
Pero el grito se oyó de polo ¿ polo.

¡Ay, amigo Bartolo'
Angel Pastor se encontró á Sabanilla, que ya 

no podía ni con la fé de vida, clavando dos pares 
desigualados al cuarteo, y otro par su compañe­
ro Valdemoro de igual forma, condición y he­
chura.

Después, el otro Valdemoro, ó sea el tercer 
espada, trasteó al animal mis parado y mejor 
ceñido que en otras ocasiones, con un pase na- 
tm’al, otro con la derecha, iino cambiado, uno 
por alto, dos cambiados y cinco en redondo, y 
yéndose ó un tiempo, un alfilerazo. Otronaturel, 
cuatro con la derecha (y una coladita del toro), 
y seis en roondo y á volapié una estocada hasta 
los gavilanes, un tanto baja, de la que. murió 
Sabanilla.

Séalc la tierra ligera y que se envuelva en su 
apellido.

Cuarto toro: extremeño, digo. Choricero, tardo 
en. salir, verdugo, meano y bien armado, aun­
que un poco cornalón. Gran estampa, aunque 
de poca sangre, estrauándose primero del man­
teo de Mariano, siguiéndole después y obligán­
dole á que, perdiendo el estribo, nadase en los 
tableros. Rafael paró los piés al de Badajóz con 
cinco verónicas regulares, haciéndolo entrar en 
razón, y buena falta le hacia, porque la gente 
estaba asustada. Después tomó cuatro caricias 
del Francés, con caída y botija dcscuajaringáa, 
y otras cuatro del compañero Can des, con he­
rida del arenque. El Presidente estuvo pesado 
para mandar banderillas, pues el torito volvió 
varias veces la jeta. Vocc.s del pueblo soberano. 
Valdemoro tuvo otra comezón de divisa.

Salieron luego Mariano y Gallilo, siendo se­
guido el primero dos ó tres veces por el Chori­
cero antes de un par desigual de rehiletes, y el 
segundo puso medio par pasado, tomando-acto 
continuo los que Antón le cedió, para dejarlos 
en las mismas péndolas de poder á poder: ¡re- 
quetebupnos, de lo bueno Ivueno!

El señon de Layarlo tiró un pase natural y 
cinco con la derecha, dos cambiados, cuatro 
por alto y cuatro en redondo y señaló en hueso 
un pinchazo á volapié. Anadió un pase más 
con la derecha y uno en redondo, y allá se me­
tió con una a volapié hasta Jas uñas, pero un 
poco delantera.

Escusado es decir que el animal se quedó exá­
nime ¿i los pocos momentos.

Y entonces Mariano Antón 
para vengar sus ultrajes, 
ai-rancó al toro las cintas
y se marchó tan campante.

El quinto toro 
salió á Ja Plaza 
con más barriga 
que una preñada: 
ya no recuerdo 
si se llamal)a 
ó era Agujito.
Su mala estampa 
fué mal pronóstico 
para la charpa, 
y con trabajo 
tomó una vara, 
del gran Cañales 
que fué camama: 
la Plaza á voces 
7  exasperada 
pidié otro toro.
—¡Fuera camándulas!
—¡Al Empresario!
—¡Que me lo traigan!
—¡Ay Casianito 
de mis entrañas!
¡cómo te burlas, 
cómo te salvas!
Se dio la órderi

\\

11

con poca gana; 
tardaron mucho 
por su c:ichaza. ■
Cuatro cabestros 
vieron la Plaza, 
y se llevaron 
á la preñada, 
por si no pare 
para que para.

Y salió el sesto, berrendo en colorao, con 
nombre de Camisola, ojalao, bien armado, y 
como de hábito imprescriptible se metió suelto 
al gran Canales.

Adem-ls toin:') del mismo dos garrochazos, por 
una caída y muerte de un calamar, estando al 
quite Fraseado, seis del Francés sin contingen­
cia, y una vara del tío Paco. Este torito (el Ca­
misola) llegaba con voluntad pero sin herir, por­
que no supo cornear. Total diez A-ara.s á cual 
más peores.

Lo mismo lo hicieren Fernandez y Pastor en 
la suerte de lianderillas cuarteando, desigual y 
en las orejas el primero dos pires, y el segundo 
un par lo mismo, excepto oi uo ser tan delan­
tero.

Corrió turno, como habrán visto mis queridos 
lectores por los peones que harponearon, y Val- 
demoro con su trajocito grana y plata, se ende­
rezó para hacia el l)icho (¡Valientfs dicho!) con 
un paso natural en el que fué desarmado. Re­
cogida y arreglada la muleta, vinieron dos pases 
más naturales, cuatro con la derecha (con acoson 
y susto en el tercero), y dos en redondo y un 
pinchazo á volapié. Dos pases más con la dere­
cha, tres naturales, uno cambiado y uno por 
alto y un buen volapié llegando con la inano al 
pelo. Después de un paso natural se planchó á 
sí propio el Camisola, y el puntillero acabó á la 
segunda. Ovación merecida, palmas y cigarros.

Y estamos en el sétimo, en el de gracia, en el 
de Bañuelos, que luciendo divisa azul turquí y 
rosa, vino á compensar, sin petición del pxibli- 
co, la falta del quinto toi*o.

Ya averiguaré su nombre en la próxima cor­
rida, y mientras tanto diré que fué retinto, lomi- 
pardo, cornalón, saliendo con piés para que 
Angel Pastor tuviera ocasión de querérselos cor­
tar, sin ser recogido por cl diestro en las dos 
ocasiones, y saliendo por el terreno de Angel en 
el segundo lance de capa. Recibió cinco empu­
jones del Francés, cuyo penco se defendió no­
tablemente á coces (como yo conozco algunos), 
saliendo herido al fin y postre de tanta brega y 
soltar una herradura en la atmósfera.

Salieron á banderillas 
el Gallo y Jlariano Antón, 
y clavó muy bien dos pares 
el primero de los dos, 
de frente y cuarteo ¡al pelo!
Y Mariano, con valor
del que lo falta aliquando, 
dos harpones colocó, 
desiguales, por más señas, 
pero con buena intención.
Entonces, sin anunciarse, ■ 
se dispuso Angel Pastor, 
y cl pulilico á grandes voces 
indignado protestó, 
pidendo unos;—¡Lagartijo!
Otros:—¡Frascuelo!—¡Atención!
Que lo mate el Empresario 
que tiene la culpa. ¡Horror!
Y al final de la pendencia 
el Presidente acertó,
y Angel Pastor so fué al toro 
p.ira acabar la función.

Los pases y estocadas fueron, cuatro natura­
les, cinco con la derecha, y á paso de banderi­
llas una corta atravesada y delantera; uno con 
la derecha y otra estocada también corta y tam­
bién delantera; nno natural, cambio de muleta 
por otra más nueva, dos con la derecha, uno 
cambiado y un pinchazo entre hueso tamljien á 
estilo de escupe-jumos; uno natural, dos con la 
derecha, y al darle un capotazo Frascuelo, pisó 
su capote, se echó aburrido, y el puntillero re­

; I

mató su vida á la segunda intentona. El ves­
tido de Angel era azul y negro.—Y aquí dio fin 
el jolgorio, que fué jolgorio de feria. ¡Válgame 
Dios qué miseria!

APRECIACÍOIf.
. Vamos por partes. , >
La presidencia del Sr. Fernandez Adbert, pe­

sada un tanto en la suerte de varas en el prime­
ro y cuarto toro.

El ganado del Sr. Bermudez, si bien sencillo 
y boyante en todos sus estados, fué de poco po­
der, menos ¡m janza y muy blando \en la pri­
mera suerte de la lidia. El quinto, retirado al 
corral por petición del público y orden de la au­
toridad, mostró bastante recelo apenas pisó la 
arena del circo, y en cuanto á las causas que 
motivaran su hinchazón ha habido diferentes 
versiones. Yo creo que la adquirió en el calabo­
zo, pues en el apartado no tenía tan ̂ visible de­
fecto. Los tres primeros toros salieron comple­
tamente inútiles de los cuartos traseros, y esto, 
señor Empresario, no se hace nunca cuando se 
quiere cumplir con la obligación.

Lagartijo en la dirección de la Plaza estuvo 
tan descuidado como siempre, dejando, entre 
otras faltas, que los chicos empleasen el recor­
te; y visto fué cómo concluyeron do facultades 
los toros. En la brega y muerte de sus dos to­
ros i)ien; tan bien, que deseo que cuando mate 
los de Colmenar y los de Miara esté lo mismo.

Frascuelo eslavo más ¡larado y más sereno 
que en otras corridas, tal vez por su mismo es­
tímulo, y tal vez también iior la condición de 
los bichos; mas cl largo trasteo que empleó para 
para estoquear al línieo que le tocó cu suerte, 
fué muy bonito y todo lo que se quiera, mas no 
consiguió con él, el fijar al animal. Dejando 
aparto su falta ya crónica, de ser tardo en iir- 
marse para herir, con lo cual no evita como de­
be la descomposición del toro, estuvo trabaja­
dor en toda la farde, y acudiendo á todas 
partes.

Valdemoro también ha estado mis quieto y 
más parado que de costumbre, más desenvuelto 
con la muleta y dejándose caer mejor al meter 
el brazo.

Angel Pastor debió en primer lugar haber 
sido anunciado (y esto no es culpa suya), y des- 
■pues del)ió también haber preparado y herido 
con más conciencia (y esto sí lo es y no poca). 
Incierto en la muleta y arrancando de largo al 
herir; de aquí que no remató ninguna estocada.

. En los quites estuvieron oportunos los tros 
espadas.

De los chicos, estuvieron Iiien en banderillas 
Gallilo, Mariano, Pablo y el Cabo; en lo demás 
medianamente. Y aviso á lo que digo antes de 
los recortes.

Los ginetes picaron el primer toro con un poco 
de esmero, pero los demás los castigaron fuera 
de sitio con mucho de camama y entregando 
más de un caballo. El servicio de estos bueno, 
el de Plaza malo, sin corregirse nunca.

Entrada cubierta en su mayor parte.
RESÜMEN.

Los toros han tomado; los del Sr. Bermudez 
4ó varas, han dado 2 caídas, muerto 4 caballos 
y heridos otros 4, y el sétimo toro (que creo fué 
de D. Julián Bañuelos y Salcedo) b varas y un 
caballo herido. Total: bO varas, 2 caídas, 4 ca­
ballos muertos y 5 heridos.

Se han puesto 17 pares y medio de bande­
rillas. ,

Lagartijo ha dado 33 pases de muleta, 2 es­
tocadas y 1 pinchazo. Frascuelo, en un solo toro, 
BS pases, 1 estocada y 1 pinchazo. Valdemoro, 
39 pases, 2 estocadas y 2 pinchazos; y Angel 
Pastor, 17 pases, 2 estocadas y 1 pinchazo.

Corfeós.

El simpático banderillero Molina, continúa 
avanzando rápidamente en la curación de la he­
rida que sufrió en la corrida anterior. Según to­
das las probabilidades, y si no tiene la desgi-acia
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•de sufrir alguna reeaida, es muy posible que f 
pueda ya salir á la calle en la semana próxima 
venidera.

Lagartijo y su cuadrilla lidian en la Plaza de 
■Toros de Zaragoza el martes y miércoles de esta 
semana y también el domingo próximo. Ignora­
mos quién los sustituirá en este último día en 
la plaza de Madrid.

Hemos tenido el gusto de yer en la calle cu­
rado ya y en convalecencia, al diestro Hennosi- 
Ua, que fue herido hace poco tiempo, como saben 
nuestros lectores.

Nos complacemos por haber acertado en el 
pronóstico que hicimos de su herida, deducido 
de lo que sobre ella nos indicó el médico que le 
hizo la primera cura; y sentimos al mismo, 
tiempo, el disgusto que, á lo que parece, debe 
haber tenido el Boletín de loleriasy de loros, que 
tanto se enfadó con nosotros por el pronóstico 
favorable que publicamos sobra, la herida que 
sufrió Hermosilla.

Si nosotros fuéramos tan poco apremióos 
como el Boletín de loterías y de loros, le diría­
mos también que habla faltado á la verdad á 
sabiendas cuando ha dicho que no hemos cen­
surado i  la Empresa por equivocar los colores 
de la divisa de la ganadería de D. Anastasio 
Martin.

Pero como nosotros no somos como el Bole- 
tin, solo le decimos que se ha equivocado sin 
saberlo, pues en nuestros números 23 y 24, cor­
respondientes á los dias b y 7 de Setiembre, di- 
gimos é insistimos en que el color de dicha di­
visa debía ser encarnada y verde, y no celeste y 
rosa, y lo advertimos de entonces para siempre.

El Boletín antes de enterarse de esto se equi­
vocó como la Empresa, puesto que en sus nú­
meros correspondientes á los dias 19 de Abril 
y  17 de Mayo dijo muy sério que la divisa de 
D. Anastasio Martin era celeste y rosa.

Amigo Boletín, aquí volvía á venir como de 
molde el cuento del cangrejo.

Hemos recibidó una carta de Sevilla, en la que 
se nos dice en rectificación al extracto que pu­
blicamos en nuestro número anterior de la cor­
rida celebrada en aquella capital ei 27 de Se­
tiembre, que el espada Manqel Domínguez solo 
estuvo deslucido en el primer toro, y no por él, 
sino por quedarse en la suerte el animal; pero 
que en lo demás de la corrida estuvo acertado.

Después de esta noticia, solo añadiremos á lo 
que digimos en el pasado número, que al califi­
car de desgraciado el como estuvo el citado es­
pada, solo lo hicimos por el detalle do haber 
sido enganchado por el calzón al intentar recibir 
su primer toro. ‘

Sr. Director de El Toreo.
Sevilla, b de Octubre de 1874.

Muy señor mío: Para que le dé cabida en su 
acreditado periódico, acompaño algunos datos de 
la corrida verificada en la tarde de ayer.

Los bichos fueron de Perez de la Concha, y el 
primero fué berrendo en colorado, capacho, sin­
tiéndose al castigo; tomó tres puyazos de Troni, 
tres de Fuentes mayor, y dos de Fuentes menor, 
con pérdida de un langostino. Lagares y el Ma­
careno le pusieron un par de rehiletes, y dos 
medios pares cuarteando. Domínguez, que ves­
tía lila y oro, lo pasó con tres naturales, tres 
con la derecha, dándole un pinchazo, quedando 
desarmado; le volvió á pasar cinco veces, rema­
tándolo de un solemne bajón.

Segundo, berrendo en negro, bien puesto y 
blando al castigo; Gutiérrez se arrimó en dos 
veces y Troni otras dos con pérdida de una ci­
güeña, y Fuentes mojó tres veces con muerte 
de un cernícalo. Martin puso medio par cuar­
teando y un par del mismo modo muy bueno, 
y  Julián dió un magnífico cuarteo sobre los filo­

nes sin pegar, colocándolos refiuctebien de fren­
te. CurritOj que vestía azul y oro, tomó los tras­
tos, y después de pasarlo cuatro veces con la 
derocha y cinco naturales, le dió una gran esto­
cada algo ida; palmas y música, descabellán­
dolo a la segunda.

Tercero, de igual pelo que su hermano, bien 
puesto y bizco de ambos. Fuentes puso tres va­
ras llevando una caída que lo mandó á la en­
fermería, dos do Pinto, midiendo en una el 
poivo, y dos de Gutiérrez. M nuel Campo plantó 
dos pares cuarteando y Bienvenida otros dos 
del mismo modo, bien. Cara-ancha, que vestía 
morado y negro, lo pas<í veintiuna vez, despa­
chándolo do tres pinchazos, media estocada re­
gular y un descabello.

Cuarto, negro listón, bien armadó. Domiu- 
guez lo pasó de capa con tres naturales, valién­
dole música. Troni le puso dos puyas con muer­
te de un carlista, dos del reserva patilludo eon 
muerte de una hurraca, uñar do Gutiérrez con 
una gran caída y otra de Pinto. El Macareno y 
Gimeno le colgaron dos pares después de algunas 
salidas en falso. Domínguez lo pasó algo súcio 
cinco veces, tirándose á volapié eon un pincha­
zo, y lo descabelló al íin después de varios in­
tentos.

Quinto, colorado, corni-apretado y de pies. 
Carrito .se los paró con cuatro verónicas y un fa­
rolillo; música y aplausos. Fuentes puso cuatro 
varas (el menor, pues el mayor no volvió á sa­
lir) en unión del Artillero. Julián clavó un par 
magnifico de frente, y Martin otro cuarteando 
muy bueno también. Currito, encontrándose el 
toro huido, lo despachó de una magnífica esto­
cada, un poquito tendida, pero en la yema; gran 
ovación, música y una petaca de piel fie rucha.

Sesto, berrendo en colorado y bien puesto^ 
ocho varas tomó de los reservas, dándoles seis 
caídas muy buenas. Pedro Campo y Bienvenida 
le colgaron dos pares cuarteando, y Cara-ancha 
lo despachó de dos pinchazos y buena estocada 
que le valió música. Era de noche.

Resumen: Los toros algo flojos, excepto el 
primero y el último. Domínguez desgraciado; 
Currito muy bien, y Cara-ancha cumpliendo. 
La gente de á pié regular; los picadores flojos, y 
de estes Fuentes y  Melones fueron á la enfer­
mería.

E l C orresponsa l.
«asa

Sr. Director de El Toreo.

Barcelona 6 de Octubre de 1874.

Muy señor mió: Voy á dar á Vd. cuenta en 
las ménos palabras que me sea posible, de las 
tres corridas de toros verificadas en esta pobla­
ción en los dias 24 y 27 de Setiembre y b del 
actual.

Día 24 de Setiembre. Seis toros fueron de la 
ganadería de D. Nazario Carriquiri con divisa 
encarnada y verde, y uno, de gracia, de la del 
Sr. Fernandez Arguelles: dieron buena lidia en 
general, excepto el cuarto que era un completo 
buey y fué castigado con banderillas de fuego.

Gordiío y Chicorro eran los estoqueadores, y 
aquel se portó como bueno, estando afortunado 
al herir, por lo que se le concedió el primer 
toro; oportuno á los quites y banderilleó bien el 
sesto toro.

Chicorro puso banderillas cortas al tercer bi­
cho, dio el salto de la garrocha en el sesto, pero 
matando tuvo poco acierto.

El toro de gracia lo mató ya de noche el Pes­
cadero.

El picador Fernandez visitó la enfermería con 
una contusión causada por la silla.

Dia 27. Toros de D. Cipriano Ferrcr, de Pina 
(Aragón), con divisa encarna<la y amarilla: estos 
bichos son conocidos con el nombre de loros de 
las campanillas, por el colgajo que pende bajo 
su cuello. Fueron bravos y de poder, dando que 
hacer á los lidiadores y enviando á la eniermería 
á los picadores Bastón y Marqueli, por contu­
siones.

El cuarto toro lo banderillearon bien el Gor-

dilo y Chicorro, y este último dió el salto de la 
garrocha.

El Gordito estuvo más desgraciado en la suer­
te de matar que en la corrida anterior. Despachó 
mal el primero, regularmente el tercero y de un 
modo fatal é incalificable y nunca visto el quin­
to, pues basta mereció la media luna, á cuya 
presencia atravesó ol toro por el vientre convir­
tiendo la-espada en asador.

Chicorro no hizo nada de particular.
Dia 4 de Octubre. No he visto en todos los 

dias de mi vida corrida de toros más desacerta­
da ni más mala. Desde la Presidencia hasta el 
último chulillo, y hasta el público, todos se pu­
sieron de acuerdo para hacerlo peor.

El simpático diestro Peroy tuvo que retirarse 
de la plaza, pues se había levantado de la ca­
ma, estando enfermo, para ir á torear, y al pa­
sar el segundo toro quedó- desarmado; le faltó 
toro al herir, recibió un encontronazo, y sin 
fuerzas para huir, pues sus años ya no se lo 
permiten, quedó frente al toro desarmado y 
completamente al descubierto. El público pidió 
que se retirara, y casi llorando lo hizo el valien­
te lidiador á la orden del Presidente.

El Gordito mató mal el primer toro, que sin 
embargo le fué concedido, y bien el que debió 
matar Peroy.

El tercero tocaba al Pescadero, y la primera 
vez que metió el brazo se torció la muñeca, re­
matando al fin al bicho después de mucho tiem­
po y á la vista de la media luna.

El cuarto y último fué ya el desastre comple­
to. El Presidente locó á banderillas antes de 
tiempo, siendo silbado; solo el Liicio se atrevió 
á ponerle cuatro pares y á última hora por ha­
ber recibido Herrera una coz de un caballo; du­
rante la lidia no habla quien matase á la fiera. 
El Gordito fué presentando solicitudes hasta á 
los mozos de plaza para que se hiciesen cargo 
de aquel oficio, y tuvo al íin que salir en perso­
na á soportar la horrible silba que mereció muy 
bien por lo mal que lo hizo, retirándose al se­
gundo pinchazo, porque los mansos habían sa­
lido en busca del que debió morir.

Los dos últimos toros eran de Carriquiri y 
los tercero y cuarto de Ferrer; todos fueron bra­
vos y estos últimos de sentido.

E l C orresponsal.

CORRESPONDENCIA ECONOMICA.

SUSCRITORES CUTO ABONO HA TERMINADO.

Torrelavega.—D. J. H.—Desde fin de Agosto.
Valencia.—D. L. J.—Desde fin de Julio.
Campillo de Alto Buey.—J. J. C.—Desde fin 

de Junio.
Andújar.—Círculo de Labradores.—Desde fin 

de Junio.
Jeréz.—D. M. de B. y P.—Desde fin de Julio.
San Martin de Pusa.—D. L. D. T.—Desde fin 

de Agosto.
San Román de Hornija.—D. J. N.—Desde fin 

de Agosto.
Aldea vieja.—D. A, G.—Desde fin de Agosto.
Estación de Santa Cruz de Iguña.—D. L. B.— 

Desde fin de Agosto.
León.—D. E. M.—Desde fin de Junio.
La Administración de El Toreo suplica á 

todos estos señores se sirvan renovar su suscri- 
cion, por no verse obligada á suspender la remi­
sión del periódico.

Galería de EL TOREO.
Los retrato? de lo.s espadas Lagartijo, Fran­

cisco Arjona y  Reyes y Frascuelo, perfecta­
mente grabados y tirados en papel superior, se 
venden en la Administración de este periódico y 
en el almacén de papel del Sr. Velaaco Peligros, 14 
y 16, al precio de 2 rs. cada uno, y 3 en provin­
cias, remitiendo el importe á esta Administra­
ción.
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